Formalizar el financiamiento hacia Pymes

*Por José Pablo Dapena - Profesor de Economía y Finanzas UCEMA y Director del CIMEeI

Las Pymes adquieren relevancia en el actual contexto económico por su capacidad de creación de empleo por unidad de capital, su potencial en cuanto a sujetos de crédito y su flexibilidad para reaccionar a los cambios en la economía. 

Sin embargo las mismas no utilizan de manera significativa al circuito formal de intermediación financiera. En ello influye el impuesto a las transacciones bancarias, impuesto que se busca eludir, donde los cheques pasan de mano como moneda de cambio o se utiliza efectivo. Influye también evitar exponer cierta informalidad en cuanto a impuestos y empleo, y en el hecho que se considera que compartir información es una debilidad; esto lleva a que la principal fuente de financiamiento venga dada por la reinversión de ganancias y los saldos hacia proveedores. 

Esta realidad dificulta la canalización del ahorro hacia la inversión (no todos los buenos proyectos logran financiamiento) y no permite una adecuada diversificación de ahorros para los propietarios de ellas.

Dos aspectos debieran contribuir a subsanar en el corto plazo esta situación. Por un lado, un mejor aprovechamiento del circuito formal financiero a través de incentivos fiscales apropiados (beneficios fiscales para Pymes que posean instrumentos que coticen públicamente, lo cual las hace mas transparentes). Por otro una utilización mas efectiva del financiamiento con capital en lugar de deuda (mas flexible en cuanto a que no impone obligaciones fijas) y a través de la utilización de garantías y de fideicomisos, que permiten acotar el riesgo sin extenderlo hacia toda la empresa. Con ello debiéramos contribuir a la creación de empleo, formalización de las empresas, financiamiento de los proyectos y diversificación de ahorros de una manera eficiente.

